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Presentación

Carlos Tello Macías fue uno de los grandes economistas mexicanos del último siglo. Pudo combinar con excepcional talento su faceta de funcionario público con la de académico. En la primera, alcanzó cargos tan relevantes para la economía nacional como la titularidad de la Subsecretaría de Ingresos de la Secretaría de Programación y Presupuesto y del Banco de México, además de representar también a nuestro país en Portugal, la Unión Soviética y Cuba. Como académico, escribió libros fundamentales para entender el desarrollo y la política económica de México en el siglo xx. Por ello, mantener vivo su legado no sólo es una contribución a su memoria, sino una aportación al estudio de la economía mexicana que beneficia tanto a docentes y estudiantes como a investigadores.

La edición que tiene en sus manos el lector corresponde al primer y tal vez menos conocido libro de Carlos Tello Macías. Constituye el borrador de lo que pudo ser su tesis de doctorado en Economía por la Universidad de Cambridge. Los estudios sobre la situación agraria en México suelen tener como punto de referencia el inicio de la Revolución mexicana en 1910 y la promulgación de la Constitución de 1917. En esta última, en su artículo 27 —pilar constitucional junto con el 3º, sobre la educación, y el 123, relativo al trabajo— se sentaron las bases normativas en lo referente a la tenencia y el aprovechamiento de la tierra.

Desde su antecedente en la Ley Agraria de Venustiano Carranza de 1915, pasando por el mandato para la consolidación del ejido de Abelardo L. Rodríguez en 1934, hasta el reparto agrario de Lázaro Cárdenas ese mismo año, el artículo 27 constitucional ha tenido varias modificaciones, ya sea por las orientaciones políticas de los distintos gobiernos, por las condiciones de la propiedad de la tierra, por los avances tecnológicos o por las políticas económicas correspondientes a coyunturas particulares. Acaso la más notoria, por el golpe de timón que significó, fue la Ley Agraria de 1992, durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortari. En ella se concluye oficialmente el reparto agrario y se determina la apertura legal a la privatización de la propiedad social. Todas esas transformaciones a lo largo de más de cien años han hecho que el tema de la propiedad de la tierra siga siendo conflictivo, por lo que implica un gran desafío.

El libro clásico de Carlos Tello Macías, La tenencia de la tierra en México, publicado en 1968, es una obra que aborda la problemática de la propiedad de la tierra de 1910 a 1960, cincuenta años en los que la estructura ejidal y la no ejidal, con sus turbulencias y retos, se afianzó en el país. Asimismo, fue de los primeros trabajos que visibilizaron la crisis que se estaba gestando en el campo mexicano: todavía existía un superávit en la balanza agropecuaria, pero había visos claros de que la reforma agraria terminaría por agotarse. Por ello, al final del texto, Tello ofrece un programa de trabajo de cuatro puntos para afrontar y solventar, en la medida de lo posible, ese panorama nebuloso. Este relevante estudio nos reafirma que conocer el trazado de la propiedad de la tierra en nuestra historia reciente es fundamental para entender la economía mexicana en la actualidad.

La obra de Carlos Tello Macías sigue siendo de la mayor vigencia, pues su diagnóstico anticipó fallas estructurales que décadas después limitarían el éxito del modelo económico neoliberal. La reedición de este volumen no sólo constituye un necesario acto de justicia intelectual, sino también la recuperación de un planteamiento lúcido y de actualidad que hace visible, con gran destreza, el hilo conductor de la evolución del sector agrario en México desde la Revolución hasta nuestros días. La presente edición se beneficia además del prólogo de Federico Novelo, otro gran economista egresado de nuestra Universidad y distinguido profesor de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco, que con la agudeza y la erudición que le son características analiza la contribución de Tello, de quien fue amigo muy cercano. Es precisamente a Federico Novelo a quien debemos la recuperación de este texto, que como él bien recuerda, conoció en el cuarto año de la licenciatura, pero que para muchos de nosotros era una referencia. Estoy seguro que con la reedición de esta obra la Universidad contribuye a recuperar una fuente fundamental para analizar la situación del campo mexicano, que hoy, como hace 58 años, cuando se editó por primera vez, atraviesa por una situación compleja, que solamente podrá resolverse si se analizan con cuidado las raíces del atraso. De ahí la importancia de traer de regreso este clásico de la economía mexicana.

Leonardo Lomelí Vanegas




Prólogo a la presente edición


Corregir este estado de cosas [la desigual distribución de la tierra] es en nuestro concepto, resolver el problema agrario, y las medidas que al efecto deban emprenderse consisten en reducir el poder de los latifundistas y en levantar el poder económico, intelectual y moral de los jornaleros.1



Una de las más gratas experiencias que me ha obsequiado la vida es la de conocer personalmente a un autor a quien ya había leído y admirado, en poco menos de la mitad de su extraordinaria producción. Leer a Carlos Tello Macías desde 1970 y en mi entonces condición de estudiante del cuarto año de la Escuela Nacional de Economía de la unam, precisamente en este texto maravilloso cuya nueva edición tengo el honor de prologar, fue el inicial acercamiento a un intelectual con quien acabé teniendo una entrañable amistad que atesoro profundamente.

La tenencia de la tierra en México es, en obvio de términos, una historia de los propósitos, logros y descalabros de la economía política de la cuestión agraria, desde el triunfo de la Revolución mexicana hasta la década de los sesenta; es, también y por supuesto, una historia que tiene su historia. Inicialmente imaginada como la tesis doctoral de Tello en Cambridge, Inglaterra, y asesorada nada menos que por Nicholas Kaldor, resulta tempranamente victimada por la impaciencia del autor por viajar a México,2 bajo el supuesto de lograr un acercamiento a las fuentes primarias de la investigación. En su autobiografía, Carlos recuerda la inmediata recepción de muy atendibles ofertas de trabajo que ya nunca más le permitirían regresar a aquella extraordinaria universidad del Reino Unido.

La intensidad de acontecimientos, nacionales e internacionales, de los años sesenta; la elevada temperatura que alcanzó la guerra fría; el impacto subregional de la Revolución cubana y las preocupaciones estadounidenses por la eventualidad de réplicas, que no faltaron, en América Latina; la atención especial que el gobierno mexicano (en la persona del “vicepresidente”, como se percibía al secretario de Hacienda) dispensó a la iniciativa del presidente John F. Kennedy, conocida como la Alianza para el Progreso, por la que los países latinoamericanos tendrían acceso a recursos económicos estadounidenses siempre que hubiesen realizado dos reformas: la agraria y la fiscal;3 el estallido de movimientos guerrilleros en los estados de Chihuahua y Guerrero, y la emergencia global de movimientos estudiantiles. Fueron, todos, acontecimientos que dejaron grandes y profundas huellas en sus respectivos ámbitos.

El de la producción intelectual, particularmente alrededor del inquietante tema del desarrollo -dentro o fuera del orden capitalista- puso en tensión al desarrollismo cepalino, con la impronta de la Teoría de la dependencia, originada por Enzo Faletto y Fernando Henrique Cardoso. La inquietud reinante también cobijó un renacimiento del marxismo, con una cauda de nuevos exponentes: E. Mandel, Ch. Bettelheim, K. Kosik, L. Althusser, J. V. Robinson y un largo etcétera.

Después de más de medio siglo del comienzo de la Revolución mexicana, el balance de sus aciertos y taras ocupó su espacio en esa misma década, y el libro que nos ocupa representó una oportuna y germinal ayuda de memoria sobre la situación agraria y su efecto en el desarrollo nacional. Es el único libro de autor no institucional citado en el libro México: la política económica del nuevo gobierno, editado en 1971 por el Banco Nacional de Comercio Exterior (p. 21) y también multicitado en el monumental Estructura agraria y desarrollo agrícola en México, 1974, del Centro de Investigaciones Agrarias, y publicado por el Fondo de Cultura Económica (p. 56 y ss.).

El contexto es fundamental: el gobierno mexicano tomó una clara, excesiva, posición en uno de los más inquietantes acontecimientos de la guerra fría, el de la llamada Crisis de los misiles, en 1962, al grado de confiscar a las embarcaciones cubanas atracadas en puertos mexicanos, durante dos semanas del mes de noviembre. En lo interno, la represión a los movimientos de telefonistas, telegrafistas, ferrocarrilero y magisterial, con apoyo en los artículos 145 y 145 bis del Código Penal Federal que tipifican el delito de disolución social, confluyeron con el asesinato del líder agrarista mexiquense Rubén Jaramillo Ménez.4

La aparente neutralidad del gobierno del país en el caso específico de la Revolución cubana, neutralidad montada en los principios de la llamada Doctrina Estrada que consisten en la no intervención y en el respeto a la autodeterminación de los pueblos, se convirtió en un poderoso incentivo de la derecha nacional, encabezada históricamente por la Iglesia católica, para poner en ejercicio una campaña propagandística, cuyo lema fue "Cristianismo sí, comunismo no".

Al siguiente gobierno, que inicia funciones en diciembre de 1964, tocó mantener en prisión a los líderes ferrocarrileros privados de la libertad desde 1959 hasta 1970; reprimir al movimiento médico de los residentes del Instituto Mexicano del Seguro Social; perseguir y cancelar el proceso reformista que experimentó, en 1966, la Universidad Nicolaita de Michoacán; invadir con el ejército al campus de la Universidad de Sonora en 1967, y ordenar la masacre de estudiantes en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco, el 2 de octubre de 1968.

Como puede apreciarse, nuestros años sesenta fueron un involuntario laboratorio de acciones y reacciones que, en buena medida, propiciaron el inicio de una transición hacia la normalidad democrática que, hasta la fecha, ha tenido avances y retrocesos, recorriendo una trayectoria cíclica escoltada por una densa capa de incertidumbre.

El breve pero gran texto que Carlos Tello culmina en 1967 tiene, como eje central de análisis, el esquema binario minifundio-latifundio como el causante de enormes problemas económicos y sociales que le impidieron al sector agropecuario cumplir a cabalidad con el mejor efecto posible sobre el desarrollo nacional. El recorrido histórico de la estructura agraria, desde el Porfiriato hasta muy avanzados los años sesenta del siglo xx, describe con extraordinaria solidez argumentativa la manera en la que los gobiernos de la Revolución mexicana incumplen la alianza con los principales hacedores del movimiento revolucionario, los campesinos, y van modelando una estructura agraria y un sólido cuerpo de apoyos al desarrollo rural (distritos de riego, caminos, crédito, aseguramiento, semillas mejoradas, almacenamiento y precios), en beneficio de los grandes propietarios.

Con la notable excepción del gobierno cardenista (1934-1940), los gobiernos emanados de la Revolución imaginaron un medio rural con agricultores medios, capaces de producir para y consumir de la industria, generadores de los alimentos requeridos por la población ocupada en actividades no agrícolas, en proporciones que originaran excedentes exportables, y expulsores de otro excedente, ahora demográfico, para la expansión del proletariado urbano; Cárdenas no pensaba en agricultores sino en campesinos convertidos en ejidatarios con derechos plenos de posesión de la tierra.

En el ámbito agrario, en la institución presidencialista, en el corporativismo e incluso en la expropiación petrolera, las reformas cardenistas acabaron poniéndose al servicio de una edificación plenamente capitalista, incluida la dominancia de mercados imperfectos, oligo o monopólicos, siempre favorables a los ricos del campo y de la ciudad.

El argumento favorito en contra del reparto agrario se esgrimió como la amenaza múltiple que dicho reparto representaba para la producción y para el mercado: por la atomización de la posesión de la tierra, el ejido no tendrá acceso a los beneficios de las economías de escala; sembrará cultivos directamente relacionados con el autoconsumo, y lo que se logre cosechar difícilmente llegará al mercado, y por la carencia de técnicas e insumos de la agricultura moderna, obtendrá beneficios bajos y decrecientes (por la pérdida de fertilidad de las tierras sobreexplotadas).

La relación demografía/estructura agraria es abordada por Tello con una muy completa oferta de datos: la presión de la población sobre la tierra, muy intensa en el centro y el sur del país, se convierte en la variable explicativa del minifundio, que se propala por un reparto agrario que atomiza el tamaño de las parcelas y que acaba dando la razón a los enemigos de la Reforma Agraria.

El resultado es una heterogeneidad estructural que muestra, de un lado, una producción de grandes propietarios, atenta a los llamados del mercado, beneficiaria de los instrumentos que el Estado creó para todos los productores y no sólo para una parte, notablemente privilegiada, de ellos, paradójicamente -en muchos casos- “líderes revolucionarios”. De otro lado, se muestra una agricultura de autoconsumo, ensayada en micro parcelas, con muy bajos rendimientos y que obliga a quienes la practican a buscar empleo en actividades no agropecuarias, conformando un enorme y pauperizado ejército urbano de reserva; esta segunda agricultura, ni puede ni quiere atender los llamados del mercado y conforma el núcleo de la agricultura campesina.

La paradoja que muestra Tello no podría ser más sorprendente: entre más se profundice en un reparto atomizador de la tenencia de la tierra, en aparente apoyo a los productores pobres, más se les condena a la pobreza. En otras palabras, la intensificación de la Reforma Agraria sin afectación a los grandes propietarios genera una reproducción ampliada de la miseria campesina, expresada en la proliferación deliberada del minifundio, sin tocar el latifundio.

Los remedios propuestos por Tello para enfrentar el minifundio y sus efectos, así como acabar con el latifundio, en el contexto político reinante no podrían ser más audaces, propios del hombre que tuvo el valor de renunciar, años después, como secretario (el primero) de la Secretaría y Presupuesto (spp) por el apoyo presidencial al saboteo que desde la Secretaría de Hacienda y Crédito Público se aplicaba al gasto propuesto por la spp, en atención a las sugerencias, en realidad instrucciones, del Fondo Monetario Internacional, que ya anunciaban la inclinación de ese organismo público, paradójicamente favorables al capital privado y a la austeridad fiscal. Cito textualmente:


En donde prevalece el minifundio deberá, en forma deliberada, fomentarse la creación de unidades productivas -de una extensión adecuada- que agrupen a pequeños propietarios y ejidatarios para que, teniendo como patrón






	a) Aumentan los recursos estatales, que bien pueden utilizarse en inversión de capital social.

	b) Hacen más equitativa la carga fiscal.

	c) Incrementa la productividad, al eliminar a los agricultores conservadores del sector.

	d) El terrateniente ineficiente se verá forzado a vender parte de sus propiedades, facilitando el ingreso de productores dinámicos.

	e) La posesión de la tierra para fines especulativos dejará de tener sentido.













Referencias


	Centro de Investigaciones Agrarias, Estructura agraria y desarrollo agrícola de México. Estudio sobre las relaciones entre la tenencia y uso de la tierra y el desarrollo agrícola de México, fce, México, 1974.

	Ortiz Mena, Antonio, El desarrollo estabilizador: reflexiones sobre una época, fce/Colmex, México, 1998.

	Tello Macías, Carlos, Ahora recuerdo. Cuarenta años de historia política y económica en México, fe, unam/Debate, México, 2013.

	Tello Macías, Carlos, La tenencia de la tierra en México, Instituto de Investigaciones Sociales, unam, México, 1968.







1 Pastor Rouaix, Génesis de los artículos 27 y 123 de la Constitución Política de 1917, México, 1919, p. 125 y ss., cit. pos. Carlos Tello Macías, La tenencia de la tierra en México, unam, México, 1968, p. 75.
2 El par de maravillosos años, vividos por Carlos y su esposa Katy Díaz en Cambridge, además de la impaciencia con la que desoyó los consejos de Kaldor y de don Manuel Tello Baurraud, su señor padre, se describen en Ahora recuerdo. Cuarenta años de historia política y económica en México, fe, unam/Debate, 2013, p. 44.
3 El diseño de la segunda reforma estuvo bajo la dirección de Nicholas Kaldor, y un grupo de brillantes economistas mexicanos, durante 1961, y no se implementó por "exceso de progresividad" (Aboites y Unda, 2011, pp.109-174).
4 El abogado Antonio Ortiz Mena, promotor y ejecutor del desarrollo estabilizador en México (1958-1970), elaboró una entusiasta apología de la Alianza para el Progreso y del anticomunismo oficial, bajo el cobijo de la guerra fría (Ortiz, 1998, pp. 58-79).
5 Carlos Tello Macías, op. cit., pp. 98-99.
6 Ibid., p. 100.
7 Profesor de la Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco.




Índice


	Portada

	Título

	Derechos de autor

	Dedicación

	Presentación

	Prólogo a la presente edición

	Prefacio

	Introducción

	La tenencia de la tierra en 1910

	La tenencia de la tierra de 1910 a 1930

	La tenencia de la tierra de 1935 a 1940

	La tenencia de la tierra de 1941 a 1950

	La tenencia de la tierra de 1951 a 1960

	Tenencia de la tierra, economía política y política agraria

	Apéndice estadístico

	Índice





Lista de páginas


	3

	5

	6

	7

	9

	10

	11

	13

	14

	15

	16

	17

	18

	19

	20

	21

	22

	23

	24

	25

	26

	27

	28

	29

	30

	31

	32

	33

	34

	35

	36

	37

	39

	40

	41

	42

	43

	44

	45

	46

	47

	48

	49

	51

	52

	53

	54

	55

	56

	57

	58

	59

	60

	61

	62

	63

	64

	65

	66

	67

	68

	69

	70

	71

	72

	73

	74

	75

	76

	77

	78

	79

	80

	81

	82

	83

	84

	85

	86

	87

	88

	89

	90

	91

	92

	93

	94

	95

	96

	97

	98

	99

	100

	101

	102

	103

	104

	105

	106

	107

	108

	109

	110

	111

	112

	113

	115

	116

	117

	118

	119

	120

	121

	122

	123

	124

	125

	126

	127

	128

	129

	130

	131

	132

	133

	134

	135

	136

	137

	138

	139

	140

	141

	142

	143

	144

	145

	146

	147

	148

	149

	150

	151

	152

	153

	155

	156





Encaminar


	Portada

	Título

	Derechos de autor

	Dedicación

	Prólogo a la presente edición

	Prefacio

	Introducción

	La tenencia de la tierra en 1910

	Apéndice estadístico

	Índice




OEBPS/images/9786076429396.jpg
/

¥

LA TENENCIA DE L
TIERRA EN MEXICO

Carlos Tello






OEBPS/images/pub.jpg





